
 

 

“Testigos de la Luz”, Año jubilar SVD 

La Palabra del Domingo1, 24 de noviembre 2024 

Jesús Rey del Universo, algunos aspectos de Jn 18,33-37 

Dos personajes 

Jesús: Es presentado como el Rey, pero un Rey cuya realeza no es de este mundo. Habla con 

autoridad y serenidad, revelando el carácter espiritual de su misión. 

Pilato: Representa el poder político y la autoridad romana. Está confundido y busca entender 

quién es Jesús y qué significa su realeza, aunque lo hace desde una perspectiva terrenal. 

Escenario 

El pretorio: Lugar simbólico donde se confrontan dos tipos de poder: el político 

(representado por Pilato) y el espiritual (representado por Jesús). Este espacio resalta el 

contraste entre el Reino de Dios y el reinante en la tierra. 

Trama 

El pasaje forma parte del juicio de Jesús ante Pilato y tiene tres momentos clave: 

La pregunta inicial de Pilato: “¿Eres tú el Rey de los judíos?” 

Pilato busca entender la acusación contra Jesús, pero su pregunta parece reflejar más una 

preocupación política que espiritual. 

La respuesta de Jesús: 

Jesús no niega su realeza, pero aclara que su Reino “no es de este mundo.” Esto redefine 

completamente la idea de poder y autoridad. 

Sí, el mismo que recorría aldeas y pueblitos invitando a todos a “entrar” en el Reino de Dios 

que está ya irrumpiendo en sus vidas. 

La curación de enfermos y la liberación de endemoniados son signo de esa manifestación del 

Reino de Jesús. Cómo no soñar con una sociedad de hombres y mujeres sanos, llamados a 

disfrutar de una vida digna. 

Las comidas abiertas a todos son símbolo de la acogida de Dios pues son presentadas como 

invitación a participar en su banquete. La llamada “Última Cena” misma es presentada como 

la “síntesis” de las comidas de Jesús (Ver mismo vocabulario de la multiplicación de los 

panes). Qué bien nos hacía hace años atrás en Chile tener como tema de la iglesia: “Chile, 

una mesa para todos” (2014). 
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Muy importante de tener en cuenta y consideración que Jesús inicia su anuncio con las 

personas de las aldeas, campesinos y pescadores. Todas eran personas “pequeñas”, sin poder. 

Este lugar de inicio nos revela el corazón de Dios pues en las aldeas de Galilea está el pueblo 

más pobre, despojado de la posibilidad de disfrutar de la tierra regalada por Dios. El paso del 

ejército romano por allí las dejaba devastaba o el mismo tributo al imperio. 

Lo anterior nos parece indicar que la buena noticia de Dios no puede venir del esplendor de 

un palacio; tampoco de barrios lujosos o de élites sacerdotales de Jerusalén. 

La misma itinerancia de Jesús es al servicio de los pobres. Él vive este servicio con gran 

libertad y con su fe puesta en el Reino que anuncia. Escribe José A. Pagola: “No vive de un 

trabajo remunerado; no posee casa ni tierra alguna… ha abandonado la seguridad del sistema 

para “entrar” confiadamente en el Reino de Dios” (Jesús, aproximación histórica, 2007 p. 

87). 

En fin, son algunas ideas que muestran el desafío del Reino de Dios frente a estructuras 

cargadas de inhumanidad, falta de solidaridad y justicia. Sin duda, son interpelaciones a las 

formas en que nos relacionamos cotidianamente. 

Para seguir pensando: 

¿Cómo se puede ser más dialogante y profético para ser testigos de ese Reino de Jesús? 

¿En qué situaciones te cuesta más poner los valores del Reino por encima de los contravalores 

de nuestro tiempo? 

¿Qué signos del Reino de Dios (como la sanación y la acogida) reconoces en tu comunidad 

o entorno? 


